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STE BREVE ensa­
yo histórico -que 
versa sobre la& re­
laclones diplomá­
ticas y comerciales 
t.hilcno - norte­
a.m ericanas, desde 

nuestra época colonial hasta 18 16- lle­
va por título el nombre de una nor, y 
eHo no es extraño, puesto que Jocl Ro­
bert Poinsett, nativo d e Charleston (Ca­
rolina del Sur) fue quien la introdujo a 
t u país. trasplantándola de Sudamérica. 

En botánica se la denomina • 'Euphor­
bia •pu}eherrima .. , que significa: la más 
hermosa, y lo es; no sólo por su intrín­
seca natural be lleza. sino porque pasó a 
(.OnSt¡tuir allá una alegoría de Navidad 
y simboliza los parabienes que se envían 
a fin de año. deseando a los relaciona­
dos las bienaventuranzas .de alegría en 
la paz. Según Shakespeare: "una rosa. 
bajo cua )quier otro nombre. huele igual­
me nte dulce .. : pero la Poinsettia carece 
de aToma y reivindicó sus méritos brin · 
dando el subyugante encantamiento. en 
un sortilegio de ofrenda floral. Ese ar­
busto al que comú.nmente llamamos Co­
rona del Jnca, florece en pleno invie rno 
del hemisferio Norte, contrastando sus 
pétalos de un rojo fulgurante con el pai­
saje nevado. Quizá s ea ese mensaje d~ 
un heraldo p r imaveral, el motivo de la 
magia que ejerce en los Estados Unidos. 

Una simple flor ... En verdad, el má• 
excelso y delicado exponente de la crea­
ción, que en este caso preciso. lleva asi­
mismo aparejada la precla.ra inteligencia 
de un dCtcrminado ser humano y acre­
centada además por su experiencia. Sin 
embargo. entre los múltiples atributos 
polifacéticos de J oel R. Poinsett, no fi­
guran preponderantes los del natura1istl;l 
o bot.ánico, aunque sí. los de un gran 
aficionado a la Naturaleza y capaz de 
apreciar cuanto de bueno ésta nos ofre00 

ce. Ct\ptó, en su forma más pura, lo mu­
cho que la vcgetaci6n representa para el 
individuo y eso lo comprueba el hecho 
de que en sus momentos amargos se aco­
gló a la tierra, para concentrarse en es­
trcC'ho contacto con ella, que rcstable­
ci~ndo su ánimo, le devolvería la primor .. 
d ial capacidad de luchar y terminó sus 
agitados dias como agricul tor, a la avan· 
zada edad de 72 años, 

Este hombre sagaz. observador, al­
truista y poseedor de una magnética per00 

tonalidad. nació en Carolina del Sur el 
2 de diciembre de 1770; hijo del matri­
monio entre E lijah Poinsett y Ana Ro .. 
bert. Podía disfrutar con gracia un gala­
no estilo de vido., pero se distinguiría 
como paladín en \a magna lid por la in­
dependencia americ3na. Ingresó inicial­
mente a la Ac.adern la de Greenficld 
(Connecticut) y de ahí pasó a ln¡¡late· 
rra, ampllando ftu educación con estu-
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dio• de med icina en la Universidad de 
Edimburgo. Por motivos de salud resen­
tida y en busca de un clima benigno, emi· 
gró a Portugal y España, para luego re­
correr la Europa meridional convertido 
en viajero escritor, antes de regresar a 
Inglaterra de nuevo, donde, esta vez. se 
trasladó a la Academia Militar de Wool­
wich. Egresó con el grado de coronel de 
milicias, voiviendo a su pais. 

El Presidente James Madison tuvo ,¡ 
acierto de nombrarlo Cónsul de los Es­
tados U nidos en Argentina y Chile, des­
cubriendo así en él. que su verdadera vo­
cación era la diplomacia. Como enviado 
agente confidencial. J oel Poinsett se 
desempeñó lógico y consecuente con el 
móvil de Madison, que lo promovía a 
una esfera hirsuta de complicaciones. 
Partió en comisión de servicio el 30 de 
abril de 181 1 y, caballeroso hasta el úl­
timo, no daría por finiquitada su labor 
entre nosotros sin antes rendir sentido 
homenaje al general Carrera. 

Para mejor apreciar la situación, con ... 
viene remontarse a 17 76. cuando la De ... 
claración de Independencia de los Esta· 
dos Unidos abrió el comercio con la 
América del Sur. 

El pl'imer buque con bandera norte­
americana que arribó a Chile en 1778 
fue la fragata "Columbus"; desmantela· 
da por una violenta tempestad al pasar 
el Cabo de Hornos. su capitán John Ken­
drik buscó refugie. en la Isla de Juan Fer­
nández, donde e l Gobernador Bias Con­
zález le permitió anclar, para reparar 
averías. Esta contingencia p rovocó la ma­
yor consternación en Chile y Perú, alar­
mando considerablemente al propio rey 
de España. que veía en ello una flagran­
te profanación al monopo)jo de la indus­
t r ia española en la América hispana. 
A unque el capitán Kendrik protestó de 
su inocencia. comprobando que no traía 
mercaderías consignadas a Chile. no por 
eso don Bias Conzález -sometido a jui­
cio- dejaría de perder sus prebendas. 

Pese a todas las dificultades, el inter­
cambio entre lberoamérica y los Estados 
Unidos continuó aumentando, por la pe­
netración económica que representaba 
la pesca de la ballena. incrementada por 
la caza de nutrias y lobos marinos. cal­
culándose someramente que hasta 181 O 
recalaron en los puertos de Coquimbo y 
Valparaíso -para proveerse de víveres 

y agua- un total de 252 barcos, entre 
los cuales: 58 loberos, que cargaron 
1.863.000 toneladas de pieles, y 1 33 ba­
lleneros. Tan solamente se registraron 
dos naufragios. 

Con típica embestida de un pasado re­
calcitrante contra e) inminente porvenir, 
lo que mayormente afectó al monarca 
españo l era la indiscriminada importa­
ción de ideas nuevas y desquiciadoras 
que enseñaban esos extranjeros. porta· 
dores de la Doctrina Monroe y sus prin­
cipios derivados.. En efecto, los ibero­
americanos copiaban el ejemplo de los 
estadounidenses. quienes. llegados a nues .. 
tras costas. y convencidos de que los co­
lonos eran idóneos para organizarse por 
cuenta propia, los incitaban a rebelarse 
contra el dominio de la monarquía espa­
ñola y a quebrantar sus leyes, demostrán­
doles que era au cometido emanciparse 
y transgredir ordenanzas caducas, para 
cercenar el cordón umbilical que aún les 
mantenía ligados a la Madre Patria la 
cual les impedía cualquier síntoma d<!: 
evolución autónoma. 

Naturalmente y con método, también 
prosperaba un contrabando desenfrena­
do: perseguido por la legislación vigen­
te. denunciado por el comercio estable­
cido. burlando una severa jurisdicción 
que imponía graves sanciones a los in­
fractores y frecuentemente respaldados 
por una blanda autoridad. ese ajetreo se 
mantenía invicto y ventajoso. Los ense· 
res domésticos de uso corriente que- pro­
venían de los Estados Unido.: platos, ta­
zas y o tros: como también los artículos 
de fantasía: tabaqueras, abanicos, etc., 
llegaban decorados con la figura de una 
mujer vestida de blanco, ostentando en 
su mano la bandera y grabada, la infal­
table leyenda característica: "Libertad 
Americana". 

Así las cosas, el cargo encomendado a 
Joel R. Poinsett nada tenía de holgado; 
pero era él la persona indicada y mejor 
capacitada para el desempe ño de tal fun· 
c ión. Al cumpJir las instrucciones reci­
bidas de su país, la influencia del Cón­
sul se demostró valiosa para la causa de 
nuestra independencia. 

El distinguido título de Cónsul encie­
rra una espaciosa acepción y está supe· 
ditado por dilatadas incurnbencias. Aquel 
que lo desempeña, se halta expuesto a 
un sinnúmero de añagazas y a los incon-
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tablo tropiezos que su dignidad le pro­
porciona. Constantemente expuesto a 
la luz notoria , ella no le será per1everan­
te ni favorable a perpetuidad. La vigo­
rosa y discutida silueta de Poinsett no 
constituyó una excepción y cayó, vlcti­
ma de su entusiasta buena le. Queda pa­
ra noaotros su desinteresada estela, Ja 
que dejó trazado un rumbo perdurable 
en las relaciones de los Estados Unidos 
con Chile. 

El 24 de febrero de 181 2, la naciente 
República ce~cbró su arribo a Santiago 
con eufóricas demostraciones de alboro· 
10, ya que implicaba la encarnación de 
un anhelo ferviente por parte del gobier­
no provisional de Chile. el cual aun no 
lograba hacerse reconocer oficialmente 
por o tras potencias. En Europa. lo Sanla 
Alianza le ignoraba olímpicamente. El 
Tribun&I del Consulado objetó el nom­
bramiento de Joel R. Poinsett, porque 
caree.fa del .. excquatur'' . directo; p !rO 
d o n Agustín Viel Santclice• -en cuanto 
a Sec1etario de Relacione1 Ex.teriores­
lo admitió, sellando el primer informe 
jur(dico de nu tstra vida internacional. 

Un flamante Cónsul extendió sus cr~­
dcnciales a la Junta, la que le recibió eo'\ 
la solemnidad debida a su calidad de di­
plomótico y enviado en repre1entaci6n 
de los Estados Unidos de América. Res­
oondiendo al discurso de bienvenida. 
pronunciado por José Miguel Carrera. 
Pointett expre.só vehemente la verdadera 
confraternidad que sentía. al de<ir: "Los 
americanos del norte miran generalmen­
te con aumo interés los auccsoa de c11os 
países y desean con ardor la prosperidad 
y felicidad de sus hermanos del aur. Me 
felicito de haber sido el primero que ob­
tuvo el e.argo honorífico de establecer 
relaciones entre dos naciones generosas 
que deben unirse como amigas natuta­
les". 

A continuación - sin designio de en· 
juiciarle. tino de exponer- quedan enu­
meradas algunas de las empresas rele­
vantes que Joel R. Poinaett realizó en 
fe.vor nue11ro y las consecuencias de 
otras. menos afortunadas. pero que le 
fueron sugerida• por un acendrado afec­
to y au inmensa dedicación hacia Chile. 

Preciso ea recalcar que entre Joel Poin· 
sett y José Miguel Carrera -•eres afi­
·nee- brotó espontánea una firme y pro-

funda a mü1itad. Ambos pertenecían a un 
ambiente similar. en el sentido intelec­
tual y cultural: compartía.o los mismos 
ideales de emancipación, y comprendién· 
dose, se complementarían para realii-ar­
los. Colaboraron juntos. plasmando el 
éxito de una arnbicl6n común. Como per .. 
tonaies del siglo XIX y plenos de vita­
lidad constructiva, en los dos predomi­
naba un espíritu aventurero. indispensa­
b le a la forja de esa grandiosa aventura : 
la independencia de la patria y eventual­
mente. del entero continente americano. 

Sin contar eon el beneficio de la pers .. 
pecliva y privado de una compJcta vi­
sua) retrospectiva, ea casi imposible eva­
luar acertadamente a un contemporáneo: 
demasiado a menudo se confunde el ár­
bol en desarrollo con los frutos que pro­
ducirá. Poinsett era conocedor de carac­
teres y 1u don innato de la sicolo¡ía le 
ayudó 1i: mpre para catalogar a los di· 
vertos individuos que trató. du.rante el 
curso de una movida existencia. Como 
certero analiata. detectaba las humana.J 
ílaqueu.s de las que nadie está exento, 
pero petaba y discernía, s : parando el 
capotillo del grano y as.í, en la balanza 
de su clara inteli¡¡encia, emitiría un fallo 
justiciero. Basándose en su intuición y 
guiado por el instinto del diplom~tico 
nato, Joe) Poinsett se arriesgó con Carre· 
ra hasta las postrimerías, reconociendo 
a un americanista con.sumado que no le 
defraudaría y al que decidió pre.11ar im­
plícito apoyo. Confiaba en él, pletórico 
de fe por Ja culminación de una causa. 
que unidos defenderían. El acendrado 
arrastre del adalid chileno le avasalló, 
para hacerle depooitario de su llaneza. 

Para aplicarse plenamente a los pro­
blemas de Chile, Poinsett nombró vice­
cónsul en Buenos Aires al ciudadano 
norteamericano Mateo Arnoldo Hoevel. 
el cual vendió al gobierno chileno la pri­
mera imprenta nacional y en ella se pu· 
blicó nuestro primer periódico: ''La Au­
rora de Chile" . 

Ansioso p or acelerar e1 proceso de re­
belión contra España -que como absor­
bente progenitora exigía la absoluta su­
mislón de eus colonias- y a pesar de la 
imagen de invete rada neutralidad que 
pret endían mantener los Estados Unidos 
al auspiciar una franca poHtica de no 
intervención, Poínsett propuso a la Jun .. 
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ta el clausurar los puertos chilenos a los 
buques provenientes del vi1reinato del 
Perú. Tan drástica petición estremeció al 
gobierno. que la denegó por prudencia . 

Poinsett no descansaba e n su afán }i .. 
bertario y cooperando activamente en 
una revolución que asegurara nuestra to­
tal independencia, recalcó a José Miguel 
Carrera la imperiosa necesidad de adop­
tar una bandera nacional y la correspon­
diente escarapela con los colores patrios. 
cosa que consideraba de vital trascen­
dencia para afianzar un concepto tan fun· 
damental, cual es: la Patria Soberanía. 
Ello se efectuó a la brevedad, como in­
dispensable moción para un pueblo, que 
s.e agruparía bajo esa insignia. 

Muy pronto, la Junta Gubernamental 
solicitó a los Estados Unidos de Améri­
ca aquellas armas de las que tanto pre· 
cisaba para afianzar su i;upervivencia, 
efectuando el encargo por intermedio de 
José Miguel Carrera, quien se remitió a 
Poinsett. El Cónsul agradeció efusivo la 
confianza depositada en él y se empeñó 
diligente para obtener cuanto Chile re­
quería. Lamentablemente, esas gestiones 
iniciadas con el mayor celo y sine.ero em­
peño, fracasaron, debido a la falta com­
pleta de crédito externo del que adole­
cia nuestro país en el extranjero por su 
nuevo gobierno. 

Este tropiezo no amilan6 a los patrio­
tas. q uienes, por el contrario. empuñan­
do las manos y con dientes apretado.s. 
sacarían fuerzas de flaqueza deduciendo 
que urg-ía dictar una moderna legislación 
apropiada. y redactaron el nombrado R e .. 
glamento Constitucional provisional de 
18 J 2. Poinsett y Carrera, estrechamen te 
vinculados, se pusieron de acuerdo y ca­
da cual por su parte redactó un proyecto 
que luego cotejaJÍan, para adoptar una 
decisión conjunta. Propensas en su ma­
yoría a la seguridad individual y protec­
ción en la integridad de los derechos hu­
manos. los moderados principios del 
Cónsul fueron agregados a las leyes im­
plantadas por Carrera y que, sometidas 
finalmente a la Junta, resultaron aproba­
das. 

Quedaban allí establecidas las princi­
pales normas que habrían de regir a la 
nueva República; pero Carrera - imbuí· 
do por las nociones de Rousseau y de­
má& fi lóso fos librepensadores france­
ses- y el protestante Poinsett, al cstipu-

lar que la religión en Chile sería una so· 
l.a, católica y apostólica. omitieron (in­
tencionalmente o no} el agregar la pala­
bra: .. romana .. . Por esa supresión, afron­
tarían las iras del clero ofendido y una 
adversa reacción en la aristocracia de 
pre!')onderante estirpe española y con 
marcadas tendencias monárquicas. Mu­
cho les costó paliar los embates furiosos 
de una tormenta que los acechaba en 
ominoso suspenso cual latente amenaza, 
pronta a desencadenarse sobre ellos. 

Por ese entonce.s. las contiendas polí­
ticas entre los hermanos Carrera habían 
alcanzado el máximo de su intensidad y 
hasta tal punto culminaba su enemis tad, 
que Juan José incluso organizó una fac .. 
ción antagónica a don José Migo .el. Esta 
rencilla fraterna amagaba seriamente la 
estabilidad de un gobierno que se tam .. 
baleaba, pero, impetuosos y de carácter 
altivo. ni nguno d e esos dos se avenía a 
ceder ni un ápice en lo que conside­
raban como inalienables derechos. razo­
nes de Estado y autoridad propia. Las 
sentatas intercesiones del padre de fami­
lia y los lnsistentcs llamados a la cordu­
ra por parte de su hermana doña Javie· 
ra re~ultaron vanos para apaciguar el li­
tigio, por lo que ellos, amargados y co­
mo última instancia, apelaron a la atra­
yente simpatía de Joel Poinsett, el cual 
reunió en su domicilio a los rivales. Bajo 
el techo hospitalario ~mpleando aquel 
tino que le era inherente y sabía manejcl.r 
con destreza- les expuso elocuente: !'l 
deber y la mutuas obligaciones que les 
ligaban con lazos consanguíneos: acla­
rando que tales prerrogativas y dotes 
p ertenecían a Chi!e para absoluta entre­
ga y habrían de consagrárseles, desear .. 
tando toda personal codicia o envidia . 
Los otrora enconados enemigos termina­
rían abra.zándose emocionados y J oel 
Poinsett consolidó así una inapreciable 
ree onciliac:ión. la que mantendrla el pre­
cario equilibrio de la República. 

Como representante de los Estados 
Unidos de América, Polnsett se mostró 
siempre bien dispuesto para secundar los 
proyectos del gobierno chileno: fomen­
tó las relaciones intercontinentales, apo­
yando el intercambio comercial y la in­
migración; promovió interesan tes acuer­
dos relativos a la industria . miner-ía y 
agricultura, la que señalaba su más di .. 
recta preocupación. Durante el tran5cur-
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so de una extensa vida, su 1ímpía hoja 
de servicios no revela ningún hecho vul­
gar o mezquino. 

En junio de 18 12 estalló la conflagra­
ción entre Inglaterra y los Estados Uni­
dos. Esa repentina noticia le impresionó 
vivamente, hallándose desgarrado entre 
la devoción para con su patria y e l cum­
plimiento de la comisión sudamericana 
que le encomendara el presidente Madi­
son. por lo que, sin mayor tardanza, se 
t ras1a-:ló brevemente a su país. 

La fragata "Essex" -enviada por los 
estadounidens!s con intención de velar 
por sus intereses en el océano Pacífico­
recaló en Valparaíso el 1 3 de marzo de 
181 3 y durante los ocho días que la na­
ve se mantuvo aurt.a en la bahía. imperó 
el júbilo de los patriotas chilenos, hasta 
que e l barco prosiguió un crucero que 
cu1minaria allí mismo, en 18 1 4. 

Y a de retorno en Chile, Poinsett no 
perman?ció inactivo, pues José Miguel 
Carrera partió al sur desde Santiago ti 
1 5 de abril de 1813. con la audaz volun­
tad de formar y equipar un ejército chi­
leno. dispuesto a batirse contra los rea­
listas desembarcados en Talcahuano. El 
Cónsu l le acompa/'iaba en calidad de ase­
sor militar, p ero pronto se trocaría en in­
discutido Jefe del Estado Mayor: tenía 
manos firmes y hábiles para construir 
cuanto le dicfaba su inventiva mentali­
dad; en abri l del mismo año, d irigió las 
fortificaciones del cerro Bobadilla: par­
ticipó como activo combatiente en las 
acciones guerreras de Concepción y Tal­
cahuano; no conforme con trazar un cro­
quis topográfico de ese puerto, h izo lo 
propio en Chillán, donde se halló confi­
nado por el si tio que los patriotas impu­
sieron a la ciudad. Lejos de q uejarse por 
Ja c rudeza del invierno y otras situacio ­
nes infor tunadas, Joel Poinsett se adhi­
rió aún más íntimamente -si es posi­
ble- a las penurias que padecía el im­
provisado Ejército de C hile. Subsistía, 
también en é l, la ilusión de un fausto de­
venir y no escatimó esfuerzos, tesón o 
sacrificios.. para secundar las acciones 
militares de los patriotas; tampoco rehu­
só operación alguna, por riesgosa qu..! 
fuera. Emprend ía misiones peligrosas y 
efectuaba tan avanzados cometidos, que 
el general español Juan Francisco Sán­
chez le reconvino por oficio, puesto que 
gozando del fuero diplomático, se expo-

nía exaReradamentc. Pero el Cónsul no 
otorgó contestación a dicha carta. 

Entretanto, Carrera obtuvo -median­
te infinitas contrariedades y sólo mer­
ced al adepto Poinsett- los veleros 
"Perla" y .. Potrillo", dos buques mercan­
tes de los Estados Unidos q ue integra­
r'Ían una escuadrilla marítima para la in­
cipiente República de Chile, y que fue 
integrada en su mayoría por t ripulantes 
nor teamericanos. Era un primer paso, 
1J:eguro y osado, tendiente a la creación 
de una Marina de Guerra chilena. 

Los acontecimientos se precipitaban y 
Jocl R. Poinsett no permanecería ajeno 
a ellos . 

El 19 de abril. Carrera se reunió en 
Talca con Bernardo O'Higgins, derrota­
do y fugitivo, quien -vibrante de im­
paciencia- le expondría un estratégico 
plan de ataque contra Jos realistas, el 
cual no satisfizo al general, que lo recha­
zó sin miramientos. Ante la porfiada in­
sistencia de O" H iggins y para transar una 
discusión, optaron por consultar a Poin· 
sett., remitiéndose a su imparcialidad. 
que haría 'Prevalecer algún acuerdo. Y 
él -que demasiadas veces fue tildado 
como acérrimo "carrerista"- interpuso 
sus buenos oficios con perfecta ecuani­
midad militar: percibió la esclarecida tác­
tica de O 'Higgins y contradiciendo ~1 
amigo, dictaminó que la empresa era no 
sólo factible, sino también extraordina­
riamente lúcida y por demás realizable. 
Poinsett concebía como única meta la 
causa de la libertad americana. que en­
contraba justa y por la cual volcó toda 
esa apasionada dedicación que caracteri­
zaba sus actos. 

Los medios propuestos por O' Higgins 
le aparecieron propicios para la consecu­
ción de un fin, y con criterio visionario 
de) inminente futuro, aconsejó acatar ese 
d eterminado método de ataque: aquel 
que arrebataría un triun fo desde las m~s­
mas fauces del desastre. Sin t itubear en 
el momento crucial, distribuyó a Ja men­
guada tropa el poco armamento de que 
disponían, cargándolo personaln1ente con 
las insuficientes municiones. La ingenio$a 
iniciativa de o·~~iggins culminó con ~1 
resonante triunfo de San Carlos. Ahí 
acamparon las g]oriosas huestes de 
u na epopeya histórica el 9 de mayo y, 
remachada la vic toria, el Cónsul efectuó 
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un levantamiento topográfico del lugar. 
pues no se hallaba a la saz6n ningún otro 
capacitado para hacerlo. 

En el sur, los designios del destino y 
el azar de la guerra se mostraron anta­
g6nicos hacia don José Miguel Carrera 
quien, forzado por las circunstancias, sus­
pendió un intento desesperado·: el ase .. 
dio de Chillán. En el rigor de la estaci6n 
invernal. sin víveres. soldados. ni armas. 
y carentes de lo más esencial a la super.­
vivencia. el general se vio obligado a 
suspender un sitio imposible de mante­
ner, bajo tan arduas condiciones. Ello 
provocó acendrado descontento del go­
bierno y por lo cual Carrera y Poinsett 
fueron conminados a trasladarse presta· 
mente a Santiago y dar cuenta de su ex .. 
travagante actuación. Repercutió con gra .. 
ve desmedro para el prestigio de ambos 
y como epílogo José Miguel y Luis Ca­
rrera fueron tomados prisioneros por los 
realistas. 

Consciente de que ya nada le cabía 
realizar por favorecer a Carrera, la ente­
reza emocional de Poinsett sufrió un ru­
do golpe. Desalentado, solicitó retirarse 
momentáneamente al campo, donde ob­
tendría calma, reposo y fuerzas que le 
permitieran renovar su incansable tarea 
encaminada a la liberaci6n del dilecto 
amigo y caudillo chileno, con la consi­
guiente batalla que se cernía en el hori-
2onte. 

Le arrancaría de sus cavilaciones un 
imprevisto suceso. Casi al año después 
de ou partida, la fragata " Essex" arrib6 
nuevamente a Valparaíso. portadora de 
un cuantioso botín - ganado a lo$ ingJe­
ses- el que desembarcó en ese puerto. 
La escuadra británica, al mando del co­
modoro James Hillyard, no se haría es­
p:rar y con dos barcos. el "Phoebe", de 
36 cañones y el "Cherub'', con 18, pro­
cedió a bloquear eficientemente la bahía 
durante 48 días, al cabo de lo• cuales, ~1 
28 de marzo de 18 1 4 , el "Essex" -más 
veloz y expe:iito- trató de escapar, pe­
ro sin éxito. Su desigual y heroica resi:;­
tencia al combatir contra los ingleses se 
prolongó durante dos horas con treinta 
y cuatro minutos d~ inenarrable carnice­
ría. El comandante Porter se empeñó en 
tres consecutivos abordajes, que fallaron. 
De sus 3 1 S tripulantes, perdi6: 58 muer­
tos, mi\s 66 heridos y 60 desaparecidos, 
presumiblemente ahogados, Cuando lla-

mó a reunión de oficiales, apenas si com­
pareció un único sobreviviente. A Por .. 
ter no le quedaba alternativa y capitul6. 
Al fogueado inglés que lo abordó - des­
tacado para recibirle la espada, en señal 
de rendición- le sobrevinieron náuseas 
de horror ante la tamaña mortandad y 
el derramamiento de sangre que presen­
ciaba: el aguerrido conquistador cayó 
desmayado, desplomándose exánime so­
bre la maltrecha cubierta del vencido 
"Essex", 

Poinsett se hallaba en Va)paraiso des­
de el 20 y presuroso acudió reiterada­
mente al gobernador de ese puerto, para 
que mandara disparar )as baterías de Jos 
fuertes del Barón contra Jos barcos in­
gleses clamando al ultraje y atropello de 
Ja neutralidad chilena y por abierta vio­
lación de sus aguas territoriales. fue des­
oído. 

El comodoro Hillyard -que era en 
realidad un agente especial destacado por 
el virrey Abascal del Perú- portaba pro­
posiciones de éste para Jos chilenos. El 
general Carrera había disuelto el Con­
greso y el virrey -que no reconocía a 
la Junta de Santiago- contaba con la 
suficiontc autonomía para controlar la 
situación en Chile: con persona) chileno. 
pero comandado por oficialidad españo­
la. En resumen: a raíz de la triste e.ven .. 
tura padecida por el .. Essex··, la presión 
ejercida se traduciría en la firma del Tret.· 
tado de Lircay. 

J oel Poinsett se enemistó c.on el vi gen .. 
te Director Supremo. reprochándole a 
Lastra el no salvaguardar la persona de 
don José Miguel Carrera, a la saz6n pre­
so. Dispuesto a no dejar piedra sobre 
pit~dra para ]a consecución de su objeti .. 
vo y reacio a desistir de la inconclu'la 
faena. que le empeñaba a ganar franqui­
cias para un líder de su elección, Poinsett 
impugnó duramente el Tratado de Lir­
cay, por represenrársele como retra9o pa­
ra la independencia de Chile. Las em­
prendió contra la Junta, que aparentaba 
complacencia hacia Gran Bretaña y fren­
te a la confabulación de incidentes avie­
sos, sin obtener resultados positivos y 
colmado de disgustos, optó por replegar­
se a Buenos Aires, no sin antes redactar 
una sentida carta a don Bernardo O'Hig­
gins. solicitándole efectuar cuanto en su 
poder estuviese, a fin de obtener la li­
bertad de los hermanos Carrera. 
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Muy a su pesar abandonaba Chile, ni 
que amó con ardor, como a una segunda 
patria adoptada, pue.sto que participó en 
la gesta de su nacimiento y emancipa­
ción como república. 

Después del d esastre de Rancagua y 
proscrito a la Argentina, don José Mi­
guel Carrera fraguó una insólita acción y 
se dirigió a los Estados Unidos. con el 
objeto de conseguir un préstamo para la 
subvención de los patriotas. El exiliado 
se encontró a1lá con el capitán Porter de 
la malograda "Essex" y, por supuesto, 
no le faltó un aliado solidario en Joel 
Poinsett, Todavía le era de preciosa .uti· 
lidad la real y sincera estlma contraída 
en Chile con el cónsul de los Estados Uni­
dos, que. se demostró incondicional adic­
to. Agasajado y espléndidamente acogi­
do, la atención de esos dos amigos pu9o 
a Carrera en contacto c:on John Skinner, 
el cual disponía de 4.000 dólares y una 
dosis de ilimitado optimismo en favor de 
la causa sudamericana, pues no cualquier 
comerciante acaudalado Jos invertiría a 
ciegas, sin garantía de solvencia. Don Jo­
sé Miguel le firmó un pagaré, fechado e l 
24 de noviembre de 1816, al cien por 
ciento dt interés, deuda que fue porn'­
riormente cancelada por o· Higgins. 

La esforzada y rutilante carrera de J oel 
R. Poinsett se prolongó y continuó du­
rante un largo .periodo, a despecho de las 
vicisitude.s sudamericanas que le era.n ta!l 
caras. En 181 7 perteneció al Congreso 
de Carolina del Sur, más tarde se le nom­
bró Ministro de los Estados Unidos el\ 
México y desde 1822 a 1828 intervino 
en los asuntos políticos de ese país. Co .. 
mo Secretario de Estado bajo el presi­
dente Martín Van Buren, se destacó sus-

* 

citando la independencia de Texas: lue­
go, llegó a ser Ministro de Guerra ( 1837 
a 1841 ) . La fulgurante carrera del hom­
bre público se apagó, al fallecer ese cam­
pesino de alma el 12 de diciembre de 
185 1, en la quietud de Statesburg. 

El Cónsul generoso nunca olvidó a 
Chile, y por eso ocupa un destacado si­
tial en nuestra historia. Cimentó un 
puente panamericano de imperecedera 
alianza, al tende r las amarras de autén­
tica concordia inquebrantable: fusionó la 
aspiración de dos naciones hermanas, y 
es más: de su propio peculio -como re ­
cuerdo suyo y de su fructífera estadía en­
tre nosotros- donó la estatua a don Jo­
sé Miguel Carrera, que admiramos. Qui­
so inmortalizar en bronce la imagen del 
prócer chileno qu e con ímpetu indescrip­
tible lanzó el grito: ¡Libertad 1 Cual un 
himno, esa efigie representa a José Mi­
guel Carrera en el a·pogeo de un dechado 
histórico: lo muestra de pie, vistiendo el 
uniforme de húsar que usaba con pre.s­
tancia y arrojo; en actitud serena, noble 
y digna. Es de por sí, una legítima obra 
de arte --que jamás dejará indiferente al 
observador imparcial- y lleva en su 
placa dedic11toria la firma indeleble de 
J oel Robert Poinsett, primer Cónsul de 
los Estados Unidos de América en Chile. 
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